
CRÓNICA DE LA VISITA PASTORAL A LA UPA CLARET 

 

El miércoles día ocho de mayo de 2024 a las cinco de la tarde llegó a la 

Parroquia de San Vicente Mártir de Meirás el Señor Obispo Don Fernando García 

Cadiñanos. Comenzaba así la Visita Pastoral con un encuentro en los locales 

parroquiales de dicha Parroquia con unos veinticinco miembros de los distintos 

grupos de la UPA. Después de presentarse cada uno de los asistentes, se entabló un 

animado encuentro entre todos. El Señor Obispo fue respondiendo a cada una de las 

intervenciones que se hicieron, donde especialmente se habló de la dificultad para 

transmitir la fe a las generaciones más jóvenes y sobre la falta de relevo en las 

parroquias. El Obispo insistió en la urgencia de dar testimonio, de permanecer fieles 

y no cansarse de sembrar y de que la parroquia sea hogar de acogida para todos, lugar 

donde se viva la fe.  

Terminado el encuentro en los locales parroquiales se celebró en el templo parroquial 

la Eucaristía en la cual se administró el sacramento de la Unción de enfermos a unas 

60 personas. Durante la homilía el obispo explicó el sentido del sacramento y la 

importancia que tiene para descubrir el valor de cada persona, aún en situación de 

fragilidad. El primer día de la Visita Pastoral se concluyó visitando el cementerio 

parroquial donde se rezó un responso por todos difuntos. 

El viernes día diez de mayo de 2024, Festividad de San 

Juan de Ávila, a las cinco menos cuarto de la tarde el 

Sr. Obispo hizo la visita a la Parroquia de San Mateo 

de Trasancos donde lo esperaban unos veinte feligreses 

con los que mantuvo un encuentro muy animado en 

torno a una hora, donde dialogaron sobre diversos 

temas: el cuidado de la fe en tiempos diversos, la 

participación en la Unidad Pastoral y otras cuestiones 

particulares de la parroquia. A continuación se fue al cementerio a rezar un responso 

por todos los difuntos.  

Después el Sr. Obispo se trasladó a la Parroquia 

Santa María la Mayor del Val donde nos sorprendió 

el hecho de que no viniesen nada más que dos 

personas al encuentro. Se dialogó sobre la posible 

restauración del retablo de San Roque. El Obispo 

nos dio algunas indicaciones para su restauración  y 

posteriormente fuimos al cementerio a rezar por 

todos los difuntos donde se interesó por los 

recientes trabajos en la búsqueda de las fosas 

comunes de la Guerra Civil. 

 



 

Para terminar la jornada, a las siete de la tarde, el 

Sr. Obispo fue a la Parroquia de Santiago de Lago, 

donde le esperaban unas catorce personas de esta. 

Después de un cordial saludo en el templo, hubo 

un dialogo sobre situaciones de la parroquia y 

aspectos generales de la Iglesia. El Obispo les 

habló de la importancia de implicarnos en la 

marcha de la parroquia por nuestra pertenencia 

bautismal y lo necesario de que todos nos sintamos 

comunidad. Al terminal el encuentro se fue al cementerio donde se rezó un responso 

por todos los difuntos. La gente agradeció la sencillez y cercanía del encuentro. 

El sábado, 11 de mayo, el obispo participó en la catequesis que se realiza todos los 

sábados en el convento de Baltar. Fue un “fantástico encuentro”. D. Fernando se 

reunió con los padres (11.00 h – 11.50), con los niños (11.50 h -12.15) y con las 

catequistas (12.15 h -13.00). 

Con los siete padres (4 papás y 3 mamás) el diálogo se centró en la experiencia vivida 

por algunos de ellos/as en la “catequesis de padres” que durante tres cursos ha habido 

en este centro y de cómo enfocarla en el futuro. Se trata de una experiencia tenida con 

ellos por separado de los hijos, no unidos. Algún padre/madre presente, el párroco 

acompañante – Luis Cabielles – y el propio Obispo D. Fernando se expresaron a 

favor de seguir adelante. “Prescindid, insistió D. Fernando, del número, de si son 

muchos o pocos, y acentuad el talante de libertad, de estar a gusto y con gozo, y de 

congruencia con cuanto vivís en casa en familia. Mirad el futuro: qué es lo que 

queréis verdaderamente para vuestros hijos/as y para vosotros: qué iglesia, qué fe en 

Jesucristo queremos vivir y transmitir, para dentro de 20/30 años”. 

En el encuentro con los niños/as asistieron la mitad de los 29/30 de este curso: había 

fiesta patronal del “Buen Jesús” en Meirás y concurso de “futbol”. Ya en la capilla 

cantaron con signos y movimientos a Jesús: el “Creo en Jesús” y el “León de la tribu 

de Judá”. D. Fernando les acompañó en sus cantos y signos y realizó, luego, con ellos 

una preciosa catequesis, subrayando 3/4 palabras de las canciones: Jesús, amigo, 

conocer, hablar con él, orar… Finalmente, cantado un himno a Claret – “Claret, voz 

peregrina… que va gritando: Dios es amor” – D. Fernando les impuso a niños/as y 

catequistas una cruz colgante del cuello, como regalo-recuerdo de esta visita pastoral 

a la Upa Claret. 

El tercer momento del encuentro lo tuvo nuestro Obispo con las catequistas (4 de 5), 

dialogando – mesa redonda con el cirio encendido en el centro - sobre “qué significa 

para mí ser catequista” y sobre las dificultades y gozos de esta labor evangelizadora. 

También salió a relucir la importancia decisiva de la actuación de los padres/madres 

“en casa”; y “qué” y “cómo” podemos actuar con ellos/ellas. La orientación final, 

muy subrayada por D. Fernando y puesta como dedicatoria en el nuevo “Directorio 



de catequesis” (2020) regalado a las catequistas que aún no lo tenían, fue ésta: “A 

seguir sembrando” con gozo y esperanza. 

A las cinco de la tarde el Sr. Obispo reanudó la visita a la Parroquia Santa María de 

Castro: en la misma se encontró con unas doce personas que después de saludarle 

atentamente tuvieron un dialogo con el Sr, Obispo sobre diversas situaciones de la 

parroquia lamentando sobre todo el hecho de que en ella no hubiese catequesis para 

la preparación de la “primera comunión”. El Sr. Obispo les habló del sentido de las 

Unidades Pastorales y la formación de comunidades vivas. Se terminó el encuentro 

con el rezo de un responso en el cementerio por todos los difuntos. A continuación, 

fue a ver la casa rectoral de dicha parroquia. 

A las 6,30 de la tarde el Sr. Obispo fue a la Parroquia de San 

Bartolomé de Lourido. Donde celebro la Eucaristía, a la que 

asistieron unas dieciocho personas. Durante la homilía glosó 

el evangelio de la Ascensión. Terminado la celebración, se 

realizó  una visita al cementerio donde se rezó un responso 

`por todos los difuntos. La gente agradeció mucho la 

presencia del obispo en su parroquia. 

Para terminar la jornada del sábado el Sr. Obispo visitó la 

Parroquia de Santa María de Sequeiro con la asistencia 

de unas once personas. Allí tuvo también un dialogo 

sobre cuestiones de la parroquia respeto a la Unidad 

Pastoral, especialmente la catequesis, y tuvo un 

conversación en particular con alguno de los asistentes. 

En encuentro concluyó en el cementerio donde se rezó un 

responso por todos los difuntos. 

  

El domingo día 12 de mayo de 202 el Sr. 

Obispo llegó a la Iglesia Parroquial de San 

Vicente de Meirás a las 11,45 horas y, después 

de saludar a un grupo de personas, a las 12 

horas comenzó la celebración de la Eucaristía 

como clausura e la Visita Pastoral. Además de 

los tres sacerdotes de la Unidad Pastoral 

asistieron unas 150 personas de las diferentes 

parroquias que componen la UPA. En su 

homilía el obispo animó a vivir en clave de 

misión en tiempos complejos como son los que actualmente vivimos. Salir como 

testigos de lo que vivimos en nuestro corazón y en el interior de nuestras 

comunidades. La celebración estuvo animada por el coro de la Unidad Pastoral. 

Terminada la Eucaristía, en los salones de la parroquia, se ofreció un vino de 

confraternización. El obispo, junto con la comunidad de claretianos, concluyó la 



visita en una comida de familia. Allí pudo firmar los libros de cada parroquia 

previamente revisados. 

Han concluido unos días intensos en los que el Sr. Obispo ha visitado todas y cada 

una de las parroquias. Como era el objetivo, se ha encontrado con todas las personas 

que han querido participar. Se ha destacado la sencillez y cercanía, así como el ánimo 

que nos ha transmitido en nuestra tarea y nuestra labor. Hemos salido reforzados en 

nuestra misión y en nuestro empeño de seguir participando como Unidad Pastoral. 

  

 


